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Coeducací6n y coínstruccí6n 

El señor Director de e ta revista me 
hace el bonor de reproducir en sus nota 
unas observaciones sueltas que ocasio­
nalmente le hice sobre el tema que sirve 
de epígrafe a estos renglones. 

Ya que le merecieron tanto mis modes­
tas ideas, también se me permitirá defi­
nir algo más claramente mi opinión so­
bre tan interesante problema, opinión 
que no está enteramente de acuerdo con 
la que expresa en su comentario el señor 
Jiménez. 

El distingue terminantemente entre 
"instrucción" y "educación", y, por lo 
mismo, entre co-educación y ca-instruc­
ción. Yo creo que instrucción enteramen­
te sin educación es prácticamente impo­
sible, cuando se trata de niños y niñas 
menores ele unos 16 años, digamos. E 
claro qne no hablo de "educación" en el 
sentido de la que da a su hijos la madre 
simplemen .e. Creo qu los profesionales 
y las personas de conocimientos suficien­
tes para opinar en e te asunto, me com­
prenderán si distingo entre "profesor" 
y "maestro". El profesor, en el verdade-
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ro sentido de la palabra, es llamado a 
leer en la Universidad o en Instit utos 
análogos, ante jóv nes qtle pasaron el 
límite de la niñez. El m~e5tro debe pre­
parar a estosjó\·enes. Y debe preparar­
los, no solamente vaciando en el intelec­
to de ellos los conocimientos reglamen­
tarios, como lU(diante el célebre "embil­
d o de N nrem berg", si n o que debe a la 
vez prepararlos moralmente, darles la 
necesaria madurez moral y de espíritu 
que. les capacite para el e tudio faculta­
tivo, si es que piensan seguir estudiando, 
o para la lucha diaria de ]a vida, si de 
las aulas de la escuela salen para apren­
der un oficio, o trabajar en cualquier 
otra ocupación civil. 

Yo tengo para mi, que aun el profesor 
de Universidad e igualmente el maestro 
artesano que toma a su cargo a apren­
dices, necesitan también-para que ten­
gan todo el provecho apetecido de sus 
en eñamas los jóvenes que instruyen­
una buena do is de aptitudes pedagógi. 
caso Pero dejemos de pensar en lo de 
más allá de la escuela propiamente. En 
ésta-lo ~o tengo y nadieme convencerá 
de lo contrario-son la aptitud pedagó­
gica del maestro y su influencia educado. 
ra la medida del éxito de su enseñanza. 
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Si, pues, la instrucción-al menos en la 
escuela de cualquier categoría para ni­
ños menores de unos 16 años-está ínti­
mamente lig::tda a la educación, es ¡n so -
tenible la co-instrucción si no acepta­
mos la co-educación. 

En cuanto se refiere a ésta, la co -edu­
cación, yo no creo que ella intensifique 
la diferenciación sexual. Al contrario: el 
otro sexo pierde su enea II to y deja de 
excitar la fantasía, cuando se está con él 
en diario contacto, cuando se le llega a 
conocer com"o cosa de ningún modo ex­
traordinaria, cuando las poéticas fan­
tasías con que se rodea a la otra mitad 
del género humano se desvanecen ante 
las prosaicas "vulgaridades que son pa­
trimonio de todos nosotros y de todas 
las mujeres, y que pronto se descubren 
en la comunicación diaria. 

Si esto no se quiere admitir, si se sos­
tiene que tal comunicación diaria sí ofrece 
un estímulo para los instintos sexua­
les, es claro que ni co-educación ni cO-lns­
trucción pueden tolerarse. Si acaso se qui­
siera aceptar la c;:c¡,;unda, tanto más se­
ría necesaria la influencia educadora del 
maestro, para evitar-hasta donde esto 
fuera posible-los males que por la tal 
co-instrucci?n se pndieran causar. Y es-
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tamos otra vez con la educación. Pues 
no creo quepanl prevenir excesos en este 
terreno, fuera suficiente una conferencia 
del profesor sobre las majas consecuen­
cias en lo moral, en lo social y en ma­
teria de salud, eventualmente, que pue­
de tener una tontería cometida por dos 
discípulos de diferente sexo. Yo no creo 
mucho en la inmaculada blancura efe ]a 
conciencia sexual de la mayoría de las 
muchachas que están próximas a la pu­
bertad; raras son, en mi concepto, las 
que sobre el problema sexual conservan 
entera ignorancia. Para que no hagan 
tonteríasJ pues, no se necesita tanto la 
instrucción, que se dirige a la inteligen­
cia, como la educación que se dirige a la 
conciencia y al carácter. 

Si un libro de texto es aceptable para 
toda escuela que se ocupe de niños nor­
males, sean hembras o sean varones, de­
pende del asunto de que trata. La arit­
mética elemental es, por ejemplo, uno de 
los que pueden er enseñados de manera 
esencialmente idéntica a unos u otrftS. 

Pero las mismas asignaturas requieren 
diferentes métodos de enseñanza según 
que se trate de niños o de niñas, cuando 
se pase d('llímite de la propiamen te ele­
mental. Yel hecho de que tanto se haya 

293 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



discutido y siempre se esté discutiendo 
sobre "métodos" v "sic:temas" de ense­
ñanza, prueba hásta la evidencia que 
Da basta el simple "in truir", es decir la 
comunicación al niño en forma desnuda, 
del tan to de saber absolu to que prescri­
ben los programas oficiales de enseñan­
za para cada escuela y cada grado de 
que se trate, sino qt'e es de importancia 
esencial el modo de hacer tal comunica­
ción, para que el niño no simplemente 
oiga, sino que aprenda y digiera lo que 
se le presente. Desde este punto de vista 
me parece inaceptable la comparación 
de la instrucción con el simple vaciar de 
un líquido en un vaso. Nada hace la cabe­
za infantil con un dder'llinado tanto de 
nociones absolut~s, si no sabe asimilar­
las y formarde ellas la base desu pensar 
progresivo. Y por lo mi~mo es infinita­
mente más útil un maestro que posee 
apenas los conocimientos necesario y 
tiene el don pedagógico detrasmitir esos 
conoci mit:l1 tos limitados, a los niños que 
. (' le confian, que el más erudito y más 
filosófico sabio, que de u inmenso eau­
dal de saber no sepa comunicar a los ni­
ños la pequeña partequ '~ de él necesitan. 
y qué dificultad mayor puede haber en 
beber de una botella, que de un barril? 
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"ca-instrucción" I si no Ee acepta la "co­
educación" . 

Ahora. tona labor educadora. sea en 
la familia, sea en la escuela, es infructuo­
sa. si no se dirige a ada niño indi vidual­
mente. Si entre niños d~' un mismo sexo 
hay diferencias sustanciales en su di po­
sición natural, tanto má Jas debe haber 
entre niños de sex05. distintos, si-como 
solamente el snobismo morboso de esta 
vuelta de siglos puede dudarlo-hombre 
y mujer son dos seres bien diferente, fi­
siológica, moral e intelectualmente. 

El empeño de los feministas de ambos 
sexos en negar la trascendencia de las 
di tinciones sexuales a los terrenos mo­
ral e intelectual, el enfermizo esfuerzo de 
pretender la igualdad en todo sentido, 
equivale, en verdad, al reconocimiento 
de la inferioridad del sexo: es desconocer 
que su aparente inferioridad en ciertos 
detalles e3 al menos compensada con la 
superioridad en muchos otros. Y mien­
tras el hombre (genéricamente hablan­
do, no el macho) sea ante todo de 
constitución animal; mientras su exis­
tencia misma, como especie, dependa de 
la procreación sobre la base sexual, te­
nemos que aceptar los incon venientes in­
herentes a la bisexualidad. Esta bise-

296 

• Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



xualidad ¿ ignifica la inferioridad de 
uno de los sexos? Pueril preocupación 
de e píritus de horizontes estrechos es 
tal afirmación. V, el empeño en de'3-
truir la divi ión de los terrenos en que 
uno v otro exo han de llenar su misión, 
¿e~ en verdad labor emancipadora de 
una mitad hasta ahora esclavizada, de 
la humanidad? No puedo pretender el 
espacio necesario en e ta revi::;ta para 
demo trar la soberaua ridiculez de seme­
jante idea. La ml' jer hasta ahora fué la 
reina del género humano. ¿Quiere eUn des­
cender de su trono? Esto sería necesario 
para que igual entre iguales tome su 
pue to entre los homhres. 

¿Pretende iguales derechos a los del 
hombre también en los terrenos hasta 
ahora reservados para él? Deberá renun­
ciar en el acto a los derechos con que ha 
sido privilegiada sobre él hasta ahora. 
En libre lucha tendrá que competir con 
el hombre en todo terreno, sin más pre­
tender 10 fueros del sexo débil. Si con el 
codo ha ta ahora se abría campo el 
hombre entre los hombre y todos ellos 
se lo daban a la débil mujer, de ahora 
má con los puño y con el codo el hom­
bre rechazará también a la mujer que se 
le atraviese; :Y en tal lucha ella sucum-
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.birá; para la cual le falta la fuerza natu­
ral, del cuerpo y del espíritu, fuerza que 
no la repone ninguna enseñanza, cultura 
física, igualdad política, co-educación ni 
eo-instrucción. 

¿Que la debilidad es producto de los 
errores sociales? Pues sería producto de 
esos mismos errores la fuerza que capaci­
ta a la mujer para sostener las molestias y 
los dolores de la procreación, fuerza ner­
viosa no alcanzada por el hombre. La 
naturaleza no es pródiga. Donde da en 
exc'eso por un lado. por otro lado pide 
la compensación. Si en un futuro de a­
rrollo llenara a la mujer sus actuale de­
ficiencias, inexorablemente le quitaría 
sus ventajas presentes, y con esto se 
sellaría la sentencia de muerte del géne­
ro humano. 

y esto se ve en las mujeres que ya 
hoy día parecen iguales en fuerzas físicas 
o espirituales al hombre. Puede que ha­
ya excepciones, que no por ello hayan 
perdido sus caracteres esp cíficos de 
hembra, pero la excepción confirma la 
regla , y por regla casi sin excepción, esas 
mujeres especiales carecen de potencia 
procreadora, o al menos son tan repug­
nantes para el otro sexo, que necesaria­
mente tienen que dejar de cumplir su 
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principal y más hermosa misión en la 
vida. 

Sin quererlo, me he apartado en algo 
del tema de que partí. Volviendo a él, 
resumo: instrucción sin educación en la 
edad pre-pubertal es prácticamente im­
posible, 'J en la juventud algo más ma­
dura, poco prometedora, y por 10 mismo 
es equivalente la ca-instrucción a ]a co­
educación. Y como la erlucación no puede 
generalizarse, no 10 puedt tampoco la 
instrucción sin serio peligro para su buen 
éxito. Y por 10 mismo, no solamente la 
co- instrucción sino a un la enseña nza en 
c13ses numerosas de la escuela pública 
tiene que dar resultados que quedan 
por debajo de 10 de!=endo idealmente. 

y con esto llego a ocuparme del ca­
so concreto de las escuelas en Costa 
Rica. Que ellas den un resultado por re­
gIa general desalentador, nadie capaz de 
observar lo puede dudar. Se trata de 
remediar este mal innega bIe, por un cons­
tanté cambiar de sistemas .generales, sin 
que hasta a hora ha ya !=ido posible dar 
con uno que satisfaga. Es que el frío no 
está en la cobija. 

Mientras al maestro no se le facilite su 
labor educadora, mientras fuera de la 
aptitud técnica de instructor no se le 
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exija la calificación moral de educador, 
mientras el número de niños en cada 
grado no se reduzca a lo racional, mien­
t ra para obtener mejor personal no se 
conceda al maestro mejor remuneración, 
y a los que hay buenos-son muchos e­
llos-de e te modo no se les anime en su 
ingrata tarea, todo lo que se escriba so­
bre el asunto será aporrear paja vacía. 

y mientras al maestro no se le devuel­
va cierta delegación de potestad pater­
nal,::;u labor educadora será infructuosa 
talO biéo . Para que. los padres de familia 
consientan en esta delegación, deben co· 
nocer al maestro íntimamente " debe 
éste hacerse acreedor a la confia~nza de 
eH.os. Esto no se obtendrá mientras los 
maestro un año estén en Turrialba, pa­
ra ser trasladados el año siguiente a 
Tabarcia. 

El maestro debe ser, en la escuela ru · 
ral, el hombre de confianza de todo el 
barrio. Debe identifi carse completamen­
te con la comunidad aldeana en qué vive 
y ser con el tiempo el director intelectual 
y moral del vecindario. La influeocia del 
Cura no se rorop con "instrucción". 
E lla se refuerza, cuando es buena, ella se 
contrarresta , cuando es mala, por la in­
fluenci a de un mae tro bueno, conocido, 
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y querido, capaz de educar, de dirigir 
moralmente. Y ella se burla ·de ·todos los 
maestros habidos)' por haber, cuando 
estos son creaturas desgraciadas de la 
política, quejamás logran arraigarse en 
un Jugar, y tienen sueldos que los dejan 
morirse de hambre, de manera que cons­
tantemente buscan cómo aba11do11ar la 
más ingrata de las profesiones. 

Mientras la enseñanza pública en Cos­
ta Rica adolezca de n;tales fundamenta­
les tan graves, como los indicados, ella 
está condenada a la esterilidad. Una vez 
que se bayan remediado .siquiera las más 
groseras deficiencias de su organización , 
será más oportuno discutir eriament e 
Jos problemas superiores, como el que 
ocasi onó estas ligeras considerocione 
" Co-inst rucción " y " Co-educación". 

A . DE M. 

Habla creldo)'o que las condiciones del desarrollo de nuestra 
nacionalidad, tan combatida por elementos internos y extC'rnos, pe­
dían una organización política más sencilla y mayor amplitud en 
los poderes del ejecutivo. Este punto de vista "ra teórico, como de 
quien no habla visto bien de cerca el funcionamiento de nuestras 
instituciones. Después de la triste experiencia de estos últimos diez 
años, no me es posible abrigar ilusiones a ese respecto . 

Toda extensión de facultades en el jefe de gohi{'rno nos precipi­
ta contra el terrible escollo del cesarismo. Precisamente porque to­
da nuestra dolorosa historia anterior se había vaciado en ese mol­
de, nada re5ulta más fácil al pueblo cubano que dejarse arrastrar 
por e a corriente. la cual lleva mansamente al abismo. 

EI\R I Ql'E Jos., VARONA 
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Biología y democracía 

Nuestra falta de prepanlción e'pecial 
se refleja en el desdén mostrado a los e pe­
cialistas y expertos de toda clase. Exis­
te la creencia muy difundida de que la 
opinión de un hombre vale tanto como 
la de otro y qu la instrucción especial 
es sólo una forma de burlarse de la gen­
t e. Confiamos la educación a personas 
que no pueden encontrar otra ocupa­
ción I in duda con la idea de que cual­
quit!ra tien capacidad para nseñar. 
D("jamos el manejo oe los víveres, com­
bu tibIe 7ropas yotrascosas indisp osa­
bies para la vida, en manosde entendidos 
y hombr de edad madura;y lasalud,la 
u icha y el trabajo oel pueblo los confia-
1110 a la Providencia oa egoístas explo­
t adore . En una democracia donde "cada 
ciudadano es un rey" presumimos que la 
ciem:ia de E tado es innata; casi todos 
10 ciudadanos se creen capaces de solu­
cionar problemas complejos de gobier­
no, que abarcan toda la línea desde las 
relacion es internacionales hasta los 
asuotos de la parroquia, mejor que los 
que han dedicado lar<Yos años a su estu-
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dio. Elegimos con tal frecuencia dema­
gogos y mercenarios para los empleos 
políticos, que la simple denominación 
"político" ha llegado a ser una censura . 
Enviamos al congreso partidarios de 
ideas estrechas, y tÍ] ucbas veces, por es­
túpida lealtad al partido, colocamos en 
los más importantes puestos púl:>licos a 
hombres rutinarios que no tienen la me­
nor noción de los asuntos de Estado. Se 
presume generalmente que los ppestos por 
nombramiento ban de adjudicarse a los 
individuos favorecidos con gran número 
de votos, de suerte que se confiere a me­
nudo a los cabecillas polít icos, cargos 
que requieren vastos conocimientos téc­
nicos, bajo el supuesto de que los subor­
dinados desempeñarán la labor. 

¿Significa por ventura la ' democracia 
que todo ciudadano haya de saber go­
bernar el país, sostener una guerra , con­
cluir la paz, desarrolla r las industria s, 
conservar la salud pública o atender a 
mil diferentes asunt os como dema nda 
un Estado moderno? ¿Es necesariamen­
te la falta de preparación uno de los ma­
les de la democracia? No por cierto. La 
democracia ideal DO quiere decir menor 
preparación sino cooperación más com­
pleta que en las demás formasd e gobier. 
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uo. Kecesitamos especialistas en cien­
cias, medicina, educnción, comercio, a­
gricultura y muchos otros ramos. La 
guerra nos ha sido muy prov chosa en 
cuanto a la cOO1pren,ión d e te hecho, 
y sería un crimen contra la civilizaci6n y 
el progreso i permitiéramos que la n"a­
ción retroceda de nuevo a las condicio­
nes que prevalecían antes de la guerra. 

* * .* 
La libertad democrática no es la liber­

tad de aislamit:nto ni de anarquía; la li­
hertad por la cual combaten y mueren 
10 pueblos de la tierra no es la libertad 
de un Rób;n on Crúsoe, "monarca de 
todo lo que contempla," ni la libertad 
sin freno del boJshevismo y la revolu­
ción; 110 es. la lib rlad de saquear. opri­
mir y dominar a los otros, sino la liber­
tad del compañerismo, de la reciproci­
dad de servicios)' de la mutua estima; 
no franquicia de la razonada ujeción so­
cial sinofranquiciade la tiranía egoísta de 
individuo v clase. Los seres humanos 
normales nó aspiran a libertad semejan­
te a la de las células cancerosas, por 
eiemplo, que se amotinan. in considera­
ción al bienestar del organismo, iao li­
bertad como la qu gozan las células 
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normales del cuerpo, cada una de las 
cuales es una unidad que, preservando 
su propia individualidad y hasta ciert o 
punto su propia independencia, tiene la 
libertad de ejecutar la labor para que se 
encuentra idónea, bajo la dirección del 
cuerpo como colectividad. Los hombres 
no desean libertad como la de la abispa 
solifaria, ql1e vive y trabaja aislada­
mente, sino libertad semejante a la de 
las hormigas o abejas en una colonia, 
donde cada individuo es libre de servir 
como mejor le sea dado, bajo el gobier­
no de la colonia como entidad , o como 
]0 califica M a eterlinck, "el espíritu de la 
colmena" . Es un error a tribuir a las co­
lonia de homligas o abejas ideales mo­
nárquico y decla se interpretados según 
el concepto de las sociedades humanas. 
Los que Ilamamo "reyes", "reinas" , 
"soldados" y "obreros" no representan 
en modo alguno los monarcas ni los va­
sallos ni la c1a~es favorecidas. Cada 
cual ejecuta " ]0 que a su parecer es bue­
no, " es decir, el trabajo para el que se 
siente mejor preparado por la naturale­
za, y no hay otro gUla que el instinto ; 
cada cual comparte la prosperidad y las 
penalidades comunes y es considerado 
de acuerdo con su capacidad para servir 
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al bienestar general. La democracia no 
puede brindar ni los seres humanos nor­
males pueden desear mayor libertad in­
dividual que ésta, basada sin embargo, 
en la razón y la moral más que en los 
encadenamientos e instintos. 

* * 
La tendencia a la sensación y la emo­

ción, y la f..ilta de raciocinio son los ma­
yores peligros que amenazan a la demo­
cracia y aun a la dvilización, porque im­
plican el retroceso a la barbarie, el sal­
vajismo y las condiciones prehistóricas. 
Nuestros enemigos más peligrosos se en­
cuentran dentro de nosotros mismos y 
son las huestes de la sinrazón . 

• y.. 

* ·;f 

¿Cómo podremos armonizar las ense­
ñanzas de la biología con las de la de­
mocracia, las desigualdades comproba­
das de herencia con la supuesta igualda.d 
de los hombres? ¿Hemos de corregir 
nuestras ideas sobre la herencia o sobre 
la democracia? Muchas veces me han 
preguntado: "Si cree usted en la heren­
cia ¿cómo puede usted creer en la demo­
cracia? Si cree usted en la igualdad ¿có­
mo puede usted creer en la herencia?" 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



que no se presenten en u descendencia: 
el ingenio de un antecesor puede ser re­
emplazado por incompetencia, imbecili­
dad o insania en alguno de sus descen­
dientes. Debiendo cada generación ini­
ciar una nu va vida delas células germi­
nales, e produce en cada persona una 
nueva distribución de los factores here­
ditarios o genos. Cada individuo tiene 
una nueva parte de herencia, aun cuan­
do no siempre sea exactamente igual en 
proporción. 

A causa de que algunos rasgos carac­
terísticos, o, mejor dicho, los genos que 
los producen, son continuos y otros al­
ternativos, parte de los últimos puede 
trasmitirse en estado latente durante 
varias generaciones, llegando a aparecer 
tan sólo en algún descendiente posterior 
en quien no se hubieren presentado los fac­
tores genésicos dominantes. La debilidad 
general por ejemplo. es de carácter alter­
nativo, y East ha calculado que aparece 
en forma alternativa en la descendencia 
de una persona entre catorce, en la po­
blación total del país; pero no se presen­
ta en realidad a menos que dos de aque­
llos genos alternativos que causan defi­
ciencia mental se encuentren juntos en 
un óvulo fecundado. Por otra parte, la 
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debilidad mental y otros caracteres al­
ternativos quedan latentes cuando se 
acoplan con caracteres continuos y pre­
dominantes. La reciente historia de la 
famosa, o más bien infame, "familia de 
Jukes" demuestra que muchosde sus des­
cendientes llegaron a ser ciudadanos 
útiles y normales porque sus padres se 
mezclaron por el matrimonio con fami­
lias normales. 

E8ta es la gran ley de herencia descu­
bierta por Méndel y difiere fundamen­
talmente de la ley de vinculación. La 
propiedad puede vincularse, pero no así 
la personalidad; pueden vincularse los 
títulos y privilegios, pero no el carácter 
ni la habilidad. Con la idea de la ley de 
vinculación no es extraño que los parti. 
dariosestrictos de la herencia hayan dis­
cutido el parentesco aceptado de Jesús, 
Shakespeare o Lincoln, o que los adep­
tos de ]a democracia hayan protesta­
do de esta clase de herencia; pero la ley 
de vinculación es creada por el hombre, 
en tanto que]a ley mendeliana eH la ley 
natural de herencia. Aparentemente ]a 
naturaleza se complace en humillar al 
altivo y al poderoso yen exaltar a los 
de clase inferior. Recordemos los gran­
des hombresde linaje obscuro y los gran-
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des hombres de noble linaje; recordemos 
la relación estrecha de todas las personas 
de la midma raza; la amplia distribución de 
rasgos caracterí ticos buenos y malos en 
el total de la población; la incompetencia 
y aun deficiencia mental entre las familias 
nobles y el genio y l;¡ elevación de miras 
en familias obscuras, y decidamos en tonces 
si la herencia natural apoya las pretensiones 
de la aristocracia o de la democracia. 

Si observamos que la mayor parte de 
los personajes notables de la humanidad 
procedían de humilde descendencia; que 
muchos de los grandes genios brotaron del 
origen más bajo; que la madre de Béetho­
ven, por ejemplo, era tísica, hija de una 
cocinera y de un ebrio consuetudinario; 
que el padre de Schúbert era un labriego 
y su madre una criada ; que Fáraday, qui­
zá el descubridor científico más notable de 
todas las edades, nació en un establo, 
siendo su padre un herrero indigente y co­
rrompido y su madre una ignorante jorna­
lera, y que la única educación que recibió 
en sus primeros años la adquirió vendien­
do periódicos en las calles de Londres y 
luégo como aprendiz de encuadernador; 
que el gran Pasteur era hi jo de un curti­
dor; que a los padrei de Lincoln se les ca-
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ificaba de "pobres diablos" y que el medio 
en que vivía y su primera educación pro­
metían muy poco; y así sucesivamente, con 
la larga lista de nombres que hacen la gloria 
de la democracia; si recordamos los gran­
des hombres de hllmilde linaje, podemos 
preguntar con justicia si la aristocracia se 
halla en el caso de ostentar hoja de servi­
cios emejante. La ley de vinculación es 
aristocrá.tica, pero la ley de Méndel es de­
mocrática. 

Puede objetarse que acabo por negar 
qlle exista la herencia en forma alguna, 
por 10 menos en cuanto se relaciona con 
las cualidades intelectuales y sociales; 
pero no es este el caso. Si bien es cierto 
que las dotes hereditarias buenas y malas 
están ampliamente repartidas entre los 
hombres de toda clase y condición, no es­
tán distribuídas por igual. Al contrario, las 
probabilidades de buenas o malas cualida­
des en la descendencia son mayore s en 
ciertas familias, pero ninguna tiene el mo­
nopolio de las ventajas o desventajas; y 
ningún sistema social puede menos que re­
conocer el hecho de que entre familias 
obscuras aparecen personalidades eleva­
das y que en ocasiones se exaltan nulida­
de a grandes puestos sólo por pertenecer 
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a familias distioguidás. En una palabra, 
los honores y prerrogativas deberían otor­
garse de acuerdo con el mérito individual 
y de ninguna manera por el nombre y po­
sición de la familia. Esto representa la 
doctrina ortodoxa democrática, pero no la 
fe o práctica de la aristocracia. 

Por último, la igualdad democrática no 
significa ni jamás ha significado que todos 
los hombres. sean iguales en personalidad. 
No implica la negación de las desiguéilda. 
des individuales, sino que representa la 
única apreciación genuina del valor perso­
nal. De otro lado, la distinción radical de 
familias y clases es la negación de la dis 
paridad individual. La igualdad democrá· 
tica no quiere decir· igualdad de herencia, 
medio ambiente, educación, posesiones, ni 
siquiera de facilidades, porque esto depen­
de de la habilidad de aprovechar las opor­
tunidades; y menos aún quiere decir igual­
dad de inteligencia. utilidad o influencia. 

Significa igualdad ante la ley, la justicia 
para todos, la supresión de [Jrer rogativas 
especiales debidas al nacimiento, la liber· 
tad de que cada cual pueda encontrar su 
sitio y su campo de acción en la sociedad. 
Significa, en una palabra, que cdda hombre 
debe ser estimado por su propio mérito y 
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no por los méritos de algún antecesor cu­
yas buenas cualidades pueden haber pasa. 
do a una rama colateral. 

U nicamente la democracia permite la 
clasificación natural de los hombres en re­
lación con los valores sociales, en contra­
posición con todas las clasificaciones artifi· 
ciales y convencionales. Contribnye mejor 
que cualquier otro sistema de gobierno a 
la satisfacción, felicidad, estabilidad y paz 
de una nación. Es portadora del mensaje 
de justicia, esperanza e inspiración para el 
pueblo en todas las s:nuosidades del sen­
dero de la vida. 
F ragm entos de un artícu lo de EO\\' I N GRAN'!' CO~KLlN, 

prof, sor de biología en P rinceton LIL iversity. 

ti • 1 

el Doctor ]V.I.aggíoraní 
Es sin duda uno de los extranjeros más 

dignos de consideración. Como médico 
ocupó en su día una buena posición en 
Italia. Ya bastante entrado en años, estu· 
vo algún tiempo en Estados U nidos, de 
donde vino luégo a Costa Rica. 

El Dr. Maggiorani se ha hecho una idta 
singular de la vida, de la salud y de la en · 
fermedad, idea aceptada con variantes se· 
cundariAs por otros especialistas--precurso. 
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res y cocursores-, pero condenada por su 
singularidad misma a chocar con la ca· 
rriente general de opiniones. Piensa que 
"el funcionamiento de los órganos en los 
seres vivos tiene su orig-en en la electrici· 
dad y depende de ella" y que "la salud 
consiste en el regular mantenimiento y 
distribución de la electricidad en todo el 
cuerpo". De esta idea de la salud nace en 
él naturalmente la idea de la enfermedad, 
y de ella deduce el tratamiento terapéutico 
general con que debe combatirse dicha en­
fermedad en sus diversos e incontables as­
pectos. Tal tratamiento puede enunciarse 
en dos palabras: ba'jío hz'droeléctrico y su" 
múzistraúón de cale'io, en forma de cloruro 
puro. El calcio, según el Dr. Maggiorani 
es el elemento que da estabilidad, por de ­
cirlo así, al juego eléctrico de los órganos, 
por un fenómeno comparable al de la ace­
rificación del hierro mediante una pequeña 
cantidad de carbono, silicio o tungsteno, 
por ejemplo. 

No se reduce el arsenal terapéutico del 
Dr. Maggiorani al baño hidro-eléctrico y 
al cloruro de calcio. Recurre también al io­
do, al arsénico, a la quinina, al mercurio, 
etc.; pero lo hace, más o menos como un 
homeópata inteligenté, utilizando ante to-
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do la acción dinámica de estos medica meno 
tos,- no su acción simplemente química. 

Así armado, combate el Dr. Maggiora· 
ni, con procedimientos muy sencillos, el 
decaimiento del metabolismo ("cuyas con· 
secuencias son la arterioesclerosis y la ve­
jez"), las cardiopatía~, la tuberculosis, el 
reumatismo .. la gota, el paludismo, la lepra, 
los vómitos del embaraze>, la tendencia al 
aborto, el estreñimiento, la gonorrea, etc. 
Raras veces ataca directamente al agente 
externo del malestar (sarcopto, anquilósto­
m0, tricocéfalo, etc.): casi siempre se dirige 
al PACIE 'TE MI. MO, sin cuidarse de la esje­
újiúdad del agente patógeno. Para el Dr. 
Maggiorani no tiene mayor importancia la 
noción de intoxicaúón-que es la noción 
capital para la inmensa mayoría de los fi­
siólogos. 

Todavía más: basándose siempre en sus 
principios generales, asegura el Dr. Mag­
giorani haber encontrado la manera de 
conservar por muchos años la vitalidad 
perfecta de los huevos de ave y aun cree 
poder actuar sobre el huevo humano en su 
sitio, determinando hasta cierto punto el 
sexo y disminuyendo "las enfermedades 
hered ¡tarias". 

Si se le pregunta al Dr. Maggiorani la 
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razón por la cual no se han abierto campo 
sus ideas, no obstante la demostrabilidad 
experimental que él atribuye a sus conclu­
siones, responde imitando a Bastiat: Cuan­
do una nueva doctrina de salud se presen­
ta, así tenga de su parte la verdad y la 
claridad, siempre encuentra ocupado el 
lugar. 

y recordando las palabras de un famoso 
poeta compatriota suyo: "Si la vida es U11, 

mal, S efío1', ¿ por qué nos la disteP O si la 
vz"da es un bien, ¿por qué nos la qttz'tasP", 
exclama al punto: N o es la vida un mal, y 
quien no la quita es nuestra ignorancia. 

* * * 
Ahora, mis reparos. 
Dando a la palabra electricidad un sen­

tido muy extenso, tendría tal vez razón el 
Dr. Maggiorani en cuanto se refiere a la 
base misma de su doctrina: todos los fenó­
mellos vitales pueden, en efecto, ser consi­
derados como eléctricos por quien admita 
como cierta o muy probable la hipótesis 
química de los electrones. Pero el Dr. 
Maggiorani es el reverso de un químico. 
Cuando habla de electricidad, toma por 
causa lo qlle para el químico es un efecto: 
no se refiere él a la posible causa inmedia­
ta de todas las acciones químicas, sino, 
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simplemente, a una de las formas de ener­
gía cuya manifestación es concomitante 
forzosa de toda actividad orgánica; forma 
de energía observable y mensurable me­
diante especiales aparatos, como lo es el 
calor mediante el calorímetro, verbigracia. 

Con decir esto no se niega el valor de la 
electroterapia; pero se limita su alcance, 
haciendo de ella una rama no más de la 
fisioterapia, aplicable con eficacia tan sólo 
en ciertas circunstancias. 

* * * 
Sin dar al calcio el papel que le atribu­

ye el Dr. Maggiorani, el régimen cálcico 
ha sido y es recomendado por todos los 
médicos en muchísimos casos y en muy 
diversas formas. El cloruro de calcio se 
usa particularmente cuando se desea au­
mentar la coagulabilidad de la sangre ( en 
el tratamiento de hemorragias, etc). 

A mi juicio, que no es de médico, el pol­
vo aromático de creta constituye la forma "­
más agradable, eficaz y barata con que 
puede ser reforzada la cantidad de calcio 
contenida normalmente en los alimentos, 
siempre que se crea oportuno este refuerzo 
(últimos meses del embarazo, etc). Dicho 
polvo está compuesto de: azúcar, carbona­
to de calcio natural (que en el tubo diges-
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les, aparentemente, la victoria americana 
habría sido imposible, Resultó, sin embar­
go, impracticable el obrar de acuerdo con 
Francia; pues ésta se conducía, no como el 
ingenuo amigo de Jos Estados U nidos, si­
no solamente como el enemigo de Inglate­
rra, y, ante todo y siempre, como el sutil 
estratégico de su propio interés y de su 
propia ventaja, Los comisarios americdlnos 
no qzez'sz'eron dejarse engaiia1/, y se enten­
dieron separadamente con los in'gleses", 

W OOD ROW WIL ON 
The H istory oí th {l, s, 

Yo he subrayado, 
¿Qué dicen U ds, del honor de Franklin 

y sus compañeros de 1783. según V/rlson 
historiador? ¿y qué de los estadistas france­
ses en Versalles, en [919. tomando a lo se­
rio las protestas de ingenuo amor de WiI­
son presidente? 

* '* *' 
Cuando se habla de mayorías. conviene 

distinguir entre m ayoría en el espacio y ma­
YcJr ía en el tiel'npo, Ahora bien, yo que des­
confío muchís imo de las deci iones de las 
mayorías en el espacio o asambleas, respe 
to en cambio grandemente la obra de las 
mayorías en el tiempo. Para asegurar la 
ventura de la Patria, hemos de consultar 
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también a los viejos y a los muertos, como 
lo dice la palabra admirable de Guillermo 
Valencia: 

"La venerable Antigüedad relata c6mo 
un día los habitantes de Megara pregunta­
ron al oráculo délfico qué harían para ase · 
gurar la. ventura de la ciudad; prometi6se­
la el dios si procuraban deliberar siempre 
con el mayor número, y ellos comprendie­
ron que por estas pala bras el dios había 
querido designar a los muertos, más nume­
rosos que los vivos, y, en consecuencia, 
~onstruyeron su sala de consejo en el sitio 
mismo que ostentaba los sepulcros de sus 
héroes . .. . " 

* * * 
Aquí y allá, aislado, se puede encontrar 

todavía un radical del viejo tipo, que vive 
entre gentes que no lo comprenden. Con· 
sideran herejía todo pensamiento indepen­
diente, debilidad toda generosidad para 
con los adversarios, y se admiran alar­
man cuando la alabanza o la censura son 
distribuidas con discernimiento, cuando los 
principios de un hombre no cambian con 
las estaciones y el tiempo, cuando se da 
más irr.portancia a los asuntos que a las 
personas, cuando le importa a uno más la 
verdad que la victoria.-Cocl'm (r886 .) 
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